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Problemas y perspectivas
de la ganadería intensiva española

José Antonio Segrelles Serrano
Dpto. de Geografía Humana. Universidad de Alicante

A parte de los problemas y pers-
pectivas propios de cada subsec-

tor ganadero, casi siempre relacionados
con los precios, mercados y conse-
cuencias derivadas de la plena integra-
ción en la CEE, existen cuestiones que
afectan al aprovechamiento pecuario
en su conjunto y que a nuestro juicio
pueden circunscribirse a la discordan-
cia entre los precios percibidos por los
productos y los precios pagados por
los insumos, lo cual envuelve al sector
agropecuario en una grave situación de
crisis, el fenómeno de la integración
vertical, con notables repercusiones
socio-económicas, y la creciente conta-
minación del medio natural por parte
de la ganadería intensiva.

DICOTOMIA PRECIOS
PERCIBIDOS-PRECIOS PAGADOS

Los factores que contribuyen a la
quiebra de la agricultura tradicional,
que perdura hasta comienzos de la dé-
cada de los años sesenta del presente
siglo, son el alza de los salarios y las va-
riaciones en la demanda de alimentos
por parte de la población (Sumpsi,
1982, 185). Con el paso del tiempo y la
expansión del capitalismo agrario, el
sector agropecuario abandona la sub-
sistencia tradicional, comienza a pro-
ducir las mercancías que demanda el
mercado y por ellas cobra el dinero
que servirá para adquirir otras mercan-
cías que le permitirán vivir y continuar
produciendo. Posteriormente, y de for-
ma gradual, ciertas explotaciones con
posibilidades se adaptan a un modo de
producción netamente capitalista.

Las inversiones, muchas veces logra-

das a través de créditos, constituyen el

punto de partida para producir mer-

cancías a gran escala que posibiliten la

obtención de beneficios (García Ra-

món, 1981, 72). De este modo, la agri-

cultura moderna olvida el aprovecha-

miento de los ciclos biológicos y el re-
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empleo y se basa en los intercambios,
el uso de técnicas duras, el empleo de
energía no renovable y la aplicación
intensiva e indiscriminada de capital.
Los nuevos métodos aumentan la pro-
ductividad y los rendimientos, pero
convierten la actividad agraria en un
sector altamente dependiente sin palia-
tivos a los vaivenes del mercado.

La vorágine productiva derivada de
estos planteamientos no afecta a todas
las empresas agrarias por igual. Ante
semejante complejo productivo, la ex-
plotación familiar, que no utiliza mano
de obra asalariada y de ordinario suele
coincidir con lo que conocemos como
minifundismo, permanece en ese esta-
dio intermedio en el que debe confor-
marse con monetarizar sus mercancías
en el mercado. Las pequeñas explota-
ciones familiares no pueden hacer

EI auge de la
industria
agroalimentaria,
cada vez más
mediatizada por
el capital
trasnacional,
relega al
pequeño
productor a un
papel
secundario.

frente a las nuevas exigencias producti-
vas y ven amenazada su continuidad.
El auge de la industria agroalimentaria,
cada vez más mediatizado por el capi-
tal trasnacional, relega al pequeño pro-
ductor a un papel secundario, lo con-
vierte en mero abastecedor de la in-
dustria transformadora, casi no produ-
ce ya bienes finales y queda excluido
de la revalorización que conlleva la ela-
boración de los productos.

La crisis energética de la primera
mitad de los años setenta fue la eclo-
sión de un panorama evolutivo que
progresivamente desencadenó conse-
cuencias concluyentes. El incremento
imparable del precio de los insumos,
adquiridos fuera del sector agrario, y la
cotización moderada de los productos
agropecuarios constituye un binomio
agobiante para las rentas de la explota-
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ción familiar. Esta situación se ha ido
agravando paulatinamente hasta con-
vertir el aprovechamiento agrario fami-
liar en una actividad crítica e insufi-
ciente (Etxezarreta, 1985). Asimismo,
la aguda descapitalización que padecen
las pequeñas empresas les obliga, si
pretenden modernizar o ampliar sus
explotaciones, a solicitar créditos que
deberán devolverse con intereses altísi-
mos y que las sumen en un círculo vi-
cioso de difícil solución.

La crisis ganadera se manifiesta algo
más tarde porque es el deterioro eco-
nómico de las familias campesinas de
muchas áreas del país lo que provoca
la implantación y desarrollo de granjas
industriales como forma de obtener in-
gresos adicionales y complementar así
las rentas agrícolas. Las granjas familia-
res orientadas a la ganadería intensiva
no pueden soportar las fluctuaciones
bruscas de los precios. En el caso del
ganado porcino, a las oscilaciones cícli-
cas clásicas de su cotización (Wien-
berg, 1958; Caldentey, 1980^, se unen
ciertas situaciones coyunturales, como
la estrategia comercial de las grandes
empresas, los intercambios desiguales
con la CEE o los brotes epizoóticos,
que provocan caídas de los precios
irreversibles para el pequeño produc-
tor. La avicultura de carne trabaja con
unos márgenes tan estrechos y debe
soportar períodos de precios bajos tan
prolongados que prácticamente ha sido
eliminada la producción independien-
te y casi todo el sector se halla bajo
fórmulas de integración vertical.

Los problemas con los precios, el
difícil acceso a las tecnologías moder-
nas, la nula participación en la transfor-
mación y comercialización de los pro-
ductos, la imposibilidad de utilizar
economías de escala y de producir a
bajo coste, la competencia de las gran-
des empresas y la política española en-
caminada a reducir los activos agrarios,
dibujan un panorama sombrío para las
explotaciones familiares. Las duras
condiciones económicas actuales sólo
dejan sobrevivir a los más fuertes y su-
peditan la empresa independiente a los
dictámenes de una estructura oligopo-
lística que domina todos los resortes
de la cadena productiva.

La perspectiva de la liberalización
de los mercados y la eliminación de
ayudas oficiales a la producción agro-
pecuaria, aspectos auspiciados por Es-
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tados Unidos en el marco del Acuerdo
General sobre Aranceles y Comcrrio
(GATT), contribuye a incrementar el
pesimismo. El sector agrario europeo
se basa en la explotación familiar y tie-
ne una carga social muy importante,
mientras que en el estadounidense, y
en el de otros países, predominan las
grandes empresas. La diferencia de mo-
delos hace que la agricultura europea
sea menos competitiva, pero esto no
significa que sea menos eficaz.

La explotación fimiliar puede ser
productiva y rentable si dispone de
dimensiones óptimas y del apoyo del
Estado en t^^rma de subvenciones o
créditos blandos para adquirir tccnolo-
gía, como sucede en la modélica
Holanda. Sin embargo, la distancia que
separa el sector agropecuario holandés
del español es todavía considerable, de
forma que nuestras explotaciones frmi-
liares tienen ante sí un futuro plagado
de duros ajustes, donde los menos
competitivos, o mejor, los más pobres,
desaparecerán irremisiblemente, salvo
que se integren en las cadenas produc-
tivas de las empresas más pujantcs dcl
sector, como viene succdiendo desde
las últimas décadas, o sc decidan por la
cooperación.

El cooperativismo de grandes di-
mensiones, perfectamente representa-
do en Cataluña, permite a los peque-
ños agricultores y ganaderos el empleo
de tecnología moderna, obviar la difi-
cultad que tiene el abastecimiento
individual de materias primas, aprove-
char las ventajas de la concentración
de la oferta, participar en el valor aña-
dido que conlleva la transformación y
comercialización de los productos y cn
el mecanismo de generación de los
precios, afrontar desde una posición
más sólida los riesgos del mercado y,
en definitiva, continuar en el sector sin
perder el carácter empresarial y disfru-
tando de unos ingresos dignos.

LA INTEGRACION VERTICAL

Desde el momento que la integra-
ción vertical ganadera es el inevitable
resultado del desarrollo del sistema
económico capitalista, que intensifica
las producciones y la rclación entre el
sector primario y la industria (Gámiz,
1976, >0^, y consiste en la cría por
cuenta ajena de determinadas especies

animalcs, las rclaciones dc producci6n
cambia q de forma radical porque se es-
tableren nuevos ncxos cntrc los pro-
ductores, los suministradores de insu-
mos y los que transforman y comcrcia-
lizan la producción. Los cngranajes dcl
mccanismo integrador dan lugar al ne-
to predominio dcl rapital y al impara-
ble cambio en la propiedad dc los me-
dios de producción quc contigura en la
actualidad un panorama dc roncluycn-
tcs rcpercusiones socio-ecoo<ímiras.

La rrisis de la explotación tamiliar,
las rada vez más costosas invcrsiones y
el progresivo endeudamicnto, quc ha-
re pcligrar la estabilidad cronómica de
las pequeñas y mcdianas empresas, es
el principal caldo de cultivo de la inte-
gración vertical.

El fenómeno integrador ticne conse-

cuencias positivas y negativas (Scgrc-

Iles, 1990, 192^ y estimula cl creci-

miento de la producción cárnica con el

consiguiente abaratamiento dc los pre-

cios para el consumidor. Propicia tam-

bién la introducción de tecnología mo-

derna y criterios empresariales para lo-

grar gran productividad, así como la

mejora de los canales dc comercializa-

ción. Por otro lado, tolcra la perma-

nencia del ganadero cn cl scctor y cn

el medio rural, al mismo ticmpo quc

éstc evita los riesgos propios del mer-

cado. Muchos agrirultores de zonas de-

primidas, o agrirolamente insuficien-

tes, pueden incrementar sus rentas con

la instalación de granjas que les posibi-

lita una dedicació q peruaria a tiempo

parcial. Sin demasiadas horas de traba-

jo se generan ingresos que en ocasio-

nes son notablcs.

F.stas incuestionables ventajas no
deben oscurecer una serie de graves
realidades. Al principio, los granjeros
compraban el picnso, los mcdicamcn-
tos y los animalrs a las t.íbricas de con-
centrados, siendo muy tiiertrs las co-
nexiones entrc éstas y las multinacio-
nalcs que controlaban las materias pri-
mas y la genética. F,I granjero cra pro-
pietario del ganado y de los medios de
producción, gestionaba su cxplotación
y asumía los riesgos dcl mercado. Con-
forme pasa cl tiempo y las sucesivas
crisis hacen mclla en las explotaciones
mcnos capitalizadas, las grandes em-
presas comienzan a dominar la produr-
ción e imponen contratos dc arrenda-
miento de servirio, es derir, la intcgra-
ción tal y como la conoremos actual-
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La integración vertical consiste en la cría por cuenta ajena de determinadas especies ani-
males.

mente. La empresa integradora es pro-
pietaria de los animales, piensos y pro-
ductos zoosanitarios y se los propor-
ciona, junto con la asistencia veterina-
ria y técnica, al ganadero. F,ste se limita
a aportar las instalaciones y la mano de
obra, pero ya no posee los medios de
producción, pierde autonomía y capa-
cidad de decisión sobre su empresa y
no asume riesgos.

En este contexto, el integrador pue-
de generar beneficios en muy poco
tiempo, no necesita acometer inversio-
nes cuantiosas para culminar la pro-
ducción, reduce los gastos al mínimo,
elimina los problemas laborales, no co-
tiza en la Seguridad Social porque el
ganadero no consta como empleado,
concentra gran poder económico y
controla los precios, producciones y
mercados. Por el contrario, el ganadero
se inserta en el proceso integrador im-
pelido por circunstancias desfavorables
de carárter coyuntural o estructural
ajenas a su voluntad, su única opción
es desaparecer o integrarse. A cambio
de soslayar riesgos y de continuar en la
actividad que le proporciona ingresos
complementarios cede su libertad
empresarial y la influencia en el
balance oferta-demanda, cada vez es
más presionado en aras de la maximi-
zación de beneficios, la acumulación
de capital y la rentabilidad. La integra-
ción supone entonces una «matizada y
sutil forma de proletarizacióm> (Gámiz,
1976, 78^.

La posición preeminente permite a

la integradora imponer sus condicio-

nes, lo cual se ve favorecido por la ine-

xistencia de aparato legal. Sólo la Ge-

neralitat de Cataluña ha legislado sobre

este tema ante el fulgurante cambio en

los procesos productivos y con el

ánimo de dar transparencia y la máxi-

ma igualdad posible a las relaciones ju-

rídicas de las partes contratantes, gana-

dero integrado y empresa integradora

(Ley 24/1984, de 28 de noviembre, en

el Diari O£cial de la Generalitat de Ca-

talunya, 14 diciembre 1984; Decreto

54/1985, de 18 de febrero, en el

DOGC, 15 marzo 1985^. Esta preocu-

pación legislativa demuestra el fuerte

arraigo que dicha actividad productiva

tiene en el territorio catalán.

EI principal escollo estriba en que la
inscripción en el Registre de Contrac-
tes d'Integració no es obligatoria a pe-
sar de las protestas esgrimidas a priori
por la Unió de Pagesos ante el pro-
yecto de esta Ley. Ya en enero de 1983
se consideran insuficientes y muy re-
cortados por presisones políticas y eco-
nómicas (Diario La Mañana, 8-1-83^ los
dieciséis artículos y la disposición final
de que consta el primer intento espa-
iiol de regularizar las relaciones con-
tractuales entre integrado e integrador,
y que éstas sean justas, equilibradas y
sin desigualdades jurídicas, sociales,
económicas y tributarias. Este modesto
logro debe ser el inicio de una legisla-
rión global para todo el F.stado. Mu-
chos integradores catalanes soslayan las
disposiciones autonómicas integrando

con profusión explotaciones aragone-
sas y valencianas.

Aparte del tema legislativo, y previ-
niendo la consolidación del fenómeno
integrador y su más que probable cre-
cimiento, quizás la solución transitoria
que atenúe estas desigualdades relacio-
nes, teniendo en ruenta el actual siste-
ma económico y ante las oscuras pers-
pectivas que asolan la producción ga-
nadera familiar, radique en el modelo
catalán de cooperativas basadas en la
autointegración, donde el integrado es
socio y participa de alguna manera en
las decisiones y beneficios.

LA CONTAMINACION
DEL MEDIO NATURAL

Las crecientes necesidades en la
productividad provoca la aplicación de
tecnología dura en la producción agra-
ria. Los nuevos sistemas de riego, el
empleo de potentes máquinas de la-
branza, el uso de fertilizantes y plagui-
cidas, el desarrollo de la biogenética,
los cultivos forzados y protegidos, etc.,
contribuyen al desencadenamiento de
la llamada revolución verde mediante
la intensificación de los métodos pro-
ductivos.

La producción ganadera q o escapa a
este proceso, ya que los nuevos siste-
mas no le son ajenos: selección genéti-
ca con individuos de altos rendimien-
tos, incremento de la estabulación para
las especies idóneas, concentración
masiva de animales en pequeños espa-
cios, independencia casi absoluta del
suelo agrícola y empleo de energía fó-
sil, que no procede de la propia explo-
tación agraria. Estos procedimientos,
tan a boga en la actualidad, han ayuda-
do, qué duda cabe, a multiplicar la
producción, la productividad y los ren-
dimientos, pero también han llevado
consigo un notable riesgo ecológico y
de degradación de los recursos natura-
les.

Durante las últimas décadas, mu-
chas zonas del país han experimentado
una incontrolada colonización de gran-
jas industriales que albergan cientos, y
a veces miles, de individuos. La gana-
dería intensiva, por propia definición,
se ve impelida a concentrar grandes
cantidades de animales en espacios re-
ducidos, hecho que agrava la situación
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cuando existe una localización masiva
en municipios o sectores concretos.
Existen zonas donde la expansión ga-
nadera fue tan importante que muchas
naves, talleres, garajes y almacenes sir-
vieron como improvisados cebaderos
de cerdos sin las mínimas condiciones
higiénico-sanitarias. Ello genera diver-
sos problemas difíciles de soslayar, tan-
to en los propios animales, debido a
los riesgos sanitarios, como en el
medio.

Las acumulaciones de animales en
pequeños espacios hace surgir el con-
cepto patológico de las colectividades.
La aglomeración facilita el contagio y
su rápida difusión. Esta cuestión es de
gran trascendencia porque la ganadería
industrializada se basa en elementos
raciales seleccionados e híbridos de al-
ta productividad que se muestran muy
frágiles ante las enfermedades infecto-
contagiosas. Las medidas económicas y
sanitarias son indispensables, pero no
lo son menos aquéllas que se orientan
a lograr un nuevo concierto locacional,
es decir, actuaciones estructurales y de
ordenación del territorio (Sánchez Ve-
Ilisco, 1983).

La ganadería intensiva, sobre todo la
porcina, constituye un alto factor con-
taminante, tanto por los olores como
por las deyecciones. Además, las gran-
des concentraciones ganaderas no
coinciden en el espacio «con zonas
agrícolas que pudieran absorber sucesi-
vamente las cantidades continuas de
excretas» (Paz, 1983, 233). Las deyec-
ciones no pueden ser asimiladas por la
agricultura porque el principal elemen-
to que define la ganadería intensiva es
la independencia de la tierra, con la
cual no guarda muchas veces el míni-
mo equilibrio. El problema es crucial
en el ganado porcino por la gran canti-
dad de purines que elimina, factor
muy contaminante que ya hace algún
tiempo que no sólo inquieta en España
(Bravard, 1980, 175). Los purines pue-
den contanlinar peligrosamente las
aguas superficiales y subterráneas, así
como la calidad del aire a causa de los
malos olores, pero esto no es lo úni-
co, pues aun disponiendo de suficien-
tes tierras, éstas no pueden ser recep-
toras de las mencionadas deyecciones
con demasiada frecuencia porque dese-
quilibrarían la estructura edáfica del
suelo.

La peligrosa contaminación derivada

La ganaderia intensiva porcina constituye
un alto factor contaminante.

de la actividad ganadera intensiva es
un problema de difícil solución. Algu-
nos autores abogan por la siguiente
máxima: descontaminar con la mayor
producción de energía, es decir, proce-
sar las deyecciones para obtener gas
metano que después se convertiría en
energía eléctrica y térmica (Quinza,
1986, 24). Esta es una opción práctica-
mente inviable por su elevado coste,
requiere inversiones cuantiosas e inal-
calzables para la iniciativa privada y
particular de los ganaderos. Incluso rio
se sabe con certeza cómo se emplearía
dicha energía fuera del ámbito de la
propia explotación. Más lejana parece,
sin embargo, la práctica holandesa, im-
pelida por su alto grado de contamina-
ción, de transformar los excrementos
avícolas en alimentos para las mismas
aves.

España no tiene los mismos proble-
mas que en áreas como los Países Ba-
jos o la Bretaña francesa generan las in-
gentes concentraciones ganaderas, aun-
que en ciertos sectores puntuales y en
épocas concretas del año habría que
estar alerta para no contravernir la re-
cientemente aprobada normativa co-
munitaria sobre la contaminación de
las aguas continentales.

Por último cabe señalar que la Ad-
ministración española ha intentado re-
estructurar el sector porcino mediante
la prohibición de construir nuevos ce-
baderos (R.D. 791/79), el fomento de
las explotaciones de ciclo cerrado y la

exigencia a las nuevas granjas del terre-
no suficiente para reciclar las deyeccio-
nes como abono orgánico. Sin desde-
ñar estas actuaciones, sería convenien-
te acometer una rigurosa ordenación
del territorio en las zonas de gran den-
sidad ganadera, observando con deci-
sión la legislación vigente acerca de la
distancia que las explotaciones porci-
nas deben respetar entre sí y respecto
a los cascos urbanos, y quizás también
afrontar con audacia el inicio de una
profunda descongestión pecuaria en
determinados sectores especialmente
problemáticos (Segrelles, 1991)
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